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RESUMEN
En el presente escrito de reflexión se 
plantea que una de las responsabilida-
des asignadas al educando es aportar al 
desarrollo del pensamiento crítico, la cual 
está contemplada en la Ley General de 
Educación 115 de 1994. Por ello, según una 
cuantiosa producción académica, se han 
podido mejorar los niveles de comprensión 
lectora y de competencia escritural en 
breves lapsos. Pero esto termina siendo 
contradictorio si se tienen en cuenta los re-
cientes puntajes obtenidos en las pruebas 
PISA del año 2018 y los modos de proceder 
de la población colombiana en el presente 
confinamiento obligatorio, lo cual demues-
tra una escasa correspondencia con dicha 
capacidad intelectual. De allí que tales 
resultados sean cantinflescos para una 
condición que requiere mucho más que la 
lectura y la escritura.
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práctica pedagógica; didáctica de las cien-
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estándares de competencias.
¿Pensamiento crítico? Ni lo uno ni lo otro*
Joan Manuel Madrid Hincapié
Fundación Universitaria Claretiana, Uniclaretiana, Medellín, Colombia.
joan.madrid@uniclaretiana.edu.co
http://orcid.org/0000-0003-0838-6510
*  Cómo citar: Madrid, J. (2020). ¿Pensamiento crítico? Ni lo uno ni lo otro. Ciencias Sociales y Educación, 9(18), 
159-174, https://doi.org/10.22395/csye.v9n18a7
 Recibido: 1 de julio de 2020.
 Aprobado: 24 de julio de 2020.
Joan Manuel Madrid Hincapié
▪  160 Ciencias Sociales y Educación, 9 (18) • Julio-diciembre 2020• pp. 159-174 • ISSN (en línea): 2590-7344
Critical Thinking? Neither Critical nor Thinking
ABSTRACT 
This reflection article states that one of 
the responsibilities assigned to the pupils 
is contributing to critical thinking develop-
ment, which is contemplated in the General 
law for Education 115th of 1994. For that, 
according to a numerous academic produc-
tion, there has been a possibility for impro-
ving the levels of reading comprehension 
and writing competence in brief periods. 
But this ends up being contradictory when 
contrasted with the recent scores obtained 
in the PISA texts of 2018 and the ways of 
facing the mandatory confinement by the 
Colombian population, which shows a 
scarce correspondence with the said inte-
llectual capacity. That is why those results 
are a mockery for something that requires 
much more than reading and writing.
Keywords: critical thinking; teaching 
practice; didactics in social sciences; curri-
cular guidelines; competencies standards.
Pensamento crítico? Nem um nem outro
RESUMO
Nesta reflexão, afirma-se que uma das 
responsabilidades atribuídas ao aluno é 
contribuir para o desenvolvimento do pen-
samento crítico, isso está previsto na Lei 
Geral de Educação 115 de 1994. Portanto, de 
acordo com uma vasta produção acadêmi-
ca, pôde-se melhorar os níveis de compre-
ensão de leitura e competência de escrita 
em curtos períodos de tempo. Mas isso aca-
ba sendo contraditório se considerarmos as 
notas obtidas no Programa Internacional de 
Avaliação de Estudantes (Pisa, na sigla em 
inglês) de 2018 e como a população colom-
biana vem agindo no atual confinamento 
obrigatório, o que mostra pouca correspon-
dência com dita capacidade intelectual. 
Consequentemente, esses resultados são 
incoerentes quando a situação exige muito 
mais do que ler e escrever.
Palavras-chave: diretrizes curricula-
res; ensino de ciências sociais; padrões de 
competência; pensamento crítico; prática 
pedagógica.
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Introducción
La promulgación de la Ley 115 (1994) y posteriormente la Resolución 2343 (1996) 
determinaron los lineamientos curriculares y los estándares de competencias 
del área de Ciencias Sociales en la educación básica y media. Posteriormente, se 
promulgaron los derechos básicos de aprendizaje [DBA] (Ministerio de Educación 
Nacional [MEN], 2016), donde no solo se reconoce esta área como obligatoria 
y fundamental, sino que ratifican la importancia que tienen las distintas dis-
ciplinas del conocimiento que la integran y sus respectivos aportes teóricos. 
Con ello, se buscó que el estudiante pudiera asistir a una experiencia formativa 
donde aprehendiera a aproximarse a las problemáticas de su entorno mediante 
los procedimientos técnicos con que los profesionales de antropología, ciencia 
política, derecho, economía, demografía, estadística, sociología, entre otros, ge-
neran su conocimiento (MEN, 2004, 2002). Este hecho representa la intención de 
consolidar una educación científica que pueda responder a las necesidades 
de una sociedad como la colombiana.
Esta preparación, por supuesto, no puede incurrir en el equívoco de convertir 
las instituciones educativas en centros de formación de científicos sociales, ya 
que dicho propósito estaba determinado exclusivamente para la universidad 
(MEN, 2004) que, aparte de fortalecer la formación para la ciudadanía, la de-
mocracia y la memoria histórica, se enfoca en afianzar el desarrollo del pensa-
miento crítico. Para ello, es preciso que el estudiante se ejercite en el trabajo 
de recolección, manejo, análisis de datos, formulación de preguntas y nuevas 
hipótesis, contrastación y verificación de resultados en el marco de la delibera-
ción académica para que, según el MEN (2002), este pueda comprender la rea-
lidad nacional y transformarla a partir de la misma. Asimismo, esta formación 
permitiría que, como ciudadano con conciencia crítica, participe activamente 
en la construcción de una convivencia respetuosa de la diferencia, solidaria, 
ecuánime y justa.
Sin embargo, llama la atención que la producción académica nacional e 
internacional sostenga que obtuvo importantes resultados en el desarrollo del 
pensamiento crítico en breves lapsos de tiempo, por lo regular delimitados a 
un año lectivo en los que se implementaron una serie de actividades de toda 
índole bajo el epíteto de la innovación, en lo que se encuentra el mejoramiento 
de la comprensión lectora y la habilidad escritural del estudiante y que según 
Nova (2020), Castro (2019), Sare (2019), Guerrero, Polo, Martínez y Ariza (2018), 
Reynosa (2018), Morales (2017), Rímac, Velásquez y Hernández (2017), García y 
Arrieta (2016), Santiago (2016), Mejía, López y Valenzuela (2015), García y Gómez 
(2015), tales progresos pudieron  verse reflejadas en los puntajes alcanzados en 
pruebas estandarizadas como las Saber 11..
Joan Manuel Madrid Hincapié
▪  162 Ciencias Sociales y Educación, 9 (18) • Julio-diciembre 2020• pp. 159-174 • ISSN (en línea): 2590-7344
Estos resultados ejemplares contrastan con los puntajes alcanzados en las 
pruebas del Programa Internacional para la Evaluación de Estudiantes [PISA] 
aplicadas por la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos 
[OCDE] (2018). El país ocupó los últimos lugares debido a las serias falencias en 
la comprensión lectora en comparación con los puntajes obtenidos en el 2015. 
Además, la encuesta nacional de lectura [Enlec] (Departamento Administrativo 
Nacional de Estadística [DANE], 2017) reveló que los colombianos, después de 
finalizado el bachillerato, leen en promedio 5,1 libros al año. Este hecho corrobora 
lo planteado por la Red de Lectura y Escritura en Educación Superior [Redless] 
(2015) sobre las serias falencias que evidencian los estudiantes provenientes de 
los colegios. Según Redless (2015), aparte de las limitaciones ortográficas, no 
saben redactar textos críticos ni mucho menos cuentan con capacidades que les 
permita una óptima comprensión de documentos académicos. De hecho, esta es 
una de las principales causas de deserción en la educación superior.
García et al. (2015) aseveran que un sistema educativo que resulta poco 
atractivo para los mejores profesionales en términos de reconocimiento social 
y remuneración económica permite convalidar que el país está demasiado lejos 
de materializar el ideal de calidad educativa si su cuerpo docente acumula 
títulos de alto nivel sin que su estilo de enseñanza haya sido ajustado a las 
exigencias de la sociedad del conocimiento (Torrejano, 2015; García et al., 2013). 
En este contexto, resulta poco creíble que en un año lectivo un estudiante 
mejore su capacidad de pensar críticamente porque este demostró algún pro-
greso en la comprensión lectora o en la realización de ejercicios escritos. Y es 
menos creíble si, pese a que hay una normatividad que procura consolidar un 
modelo de educación que responda a los requerimientos del actual contexto 
tecnológico, científico, político, económico y social, todavía persisten prácticas 
pedagógicas empeñadas en fortalecer el desempeño escolar a través de la 
transcripción de contenidos en el cuaderno de notas, la elaboración de mapas, 
maquetas, consultas bibliográficas, entre otros, sin que sus resultados sean 
sometidos a una revisión rigurosa de lo que realmente se aprende.
Aunado a ello, termina siendo cantinflesco que una capacidad intelectual 
como el pensamiento crítico se reduzca a la lectura y la escritura, y a su vez 
sea “medida” con pruebas estandarizadas. Esto devela, en primera instancia, 
el desconocimiento —¿por acción u omisión?— de lo que implica lograr que 
una persona desarrolle dicha manera de pensar. A pesar de la cuantiosa lite-
ratura publicada al respecto, que ha atiborrado de definiciones tal capacidad 
sin posibilitar el consenso de lo que debe entenderse por esta, dejan de lado 
que lograr que un estudiante se caracterice por ser un pensador crítico al fina-
lizar su educación básica demanda una preparación interdisciplinar. Pero sin 
la identificación del estilo y ritmo de aprendizaje de cada uno (Schunk, 2012), la 
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caracterización del contexto sociofamiliar que facilita o complejiza el aprendi-
zaje (Gardner, 2014), los fundamentos de la lógica y la lingüística para analizar 
argumentos (Bordes, 2011; Van Dijk, 2006; Saussure, 1994) y sin el conocimiento 
de qué tipo de pensamiento es el que se pretende desarrollar —si corresponde 
a la corriente cognitivista de razonamiento formal, a la Escuela de Frankfurt 
que procura la transformación de las problemáticas sociales o a la kantiana que 
pretende la consolidación del sapere aude (Hernández, 2019)—; no se logra de-
sarrollar un pensamiento crítico.
A lo anterior se le suma un aspecto ignorado por tales trabajos que tiene 
que ver con lo subjetivo del asunto. Dicho de otro modo, mientras la teoría 
pedagógica asevera que la educación es un fenómeno social en el que intervie-
nen una serie de circunstancias familiares, culturales, políticas, económicas y 
sociales —que en mayor o menor medida determinan el modo de asimilar los 
procesos con los que se busca lograr el aprendizaje (Huerta, 2015; Concepción 
y Rodríguez, 2014; Ortiz, 2013)—, termina siendo paradójico que la lectura o 
escritura de un documento se someta a una única perspectiva. Las anteriores 
particularidades, en concordancia con Gardner (2014), son las que posibilitan la 
diversidad de comprensiones ante una misma información. A juicio de Meseguer 
(2016), someter el pensamiento crítico al desarrollo de habilidades y destrezas 
lecto-escriturales devela el escaso conocimiento en cuanto al alcance de esta 
capacidad intelectual de orden superior. Un pensador crítico se distingue por 
un raciocinio independiente que evita repetir tópicos o postulados de moda, lo 
que le posibilita formular supuestos propios. De acuerdo con Van Gelder (2000), 
lograr pensar críticamente es una tarea compleja, difícil y ardua que demanda 
disciplina, constancia y estructurados hábitos de estudio.
La escisión entre el país teórico y el país titulado
En 1945, Jorge Eliécer Gaitán Ayala (1903-1948) declaró que en Colombia se 
evidencian dos países: el país político que concierne a una clase dirigente que 
procura fortalecer los mecanismos que le garanticen su permanencia en el poder, 
y el país nacional que corresponde a la clase obrera y campesina. Esta última 
se encuentra olvidada mientras busca cómo resolver sus necesidades económi-
cas, superar sus limitaciones educativas, resolver sus dificultades de vivienda 
y sobrevivir al riesgo de la delincuencia. El país nacional permanece excluido, 
desatendido por ese país político que no podría existir sin el otro (Arias, 2015).
Para efectos del presente caso se hace un símil en el ámbito educativo don-
de se vislumbran, igualmente, dos países: el país teórico y el país titulado. El 
primero se refiere a la producción académica que señala los avances que se han 
venido dando en el desarrollo del pensamiento crítico a partir de la enseñanza 
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de las Ciencias Sociales. El segundo se refiere a la cantidad de egresados que 
año tras año obtienen su título de bachiller, pero sus formas de afrontar las 
problemáticas sociales, resolver sus diferencias y proceder como ciudadanos en 
los escenarios que habitan, dan cuenta de una importante escisión que genera 
considerables dudas en cuanto a la confiabilidad de lo que menciona el primero 
en contraste con lo que practica el segundo.
Ahora bien, Rivas (2018) y Puyana (2014) señalan que Colombia no solo 
se ha convertido en el objeto de análisis por sus particularidades históricas, 
políticas, económicas, educativas, religiosas, étnicas, ideológicas y culturales, 
sino que además es un territorio reconocido por su diversidad. Esta caracte-
rística le posibilita coconstruir un modelo de sociedad que sirva de referente 
para las naciones latinoamericanas. Por consiguiente, justifica que tal ventaja 
coadyuvará a que las futuras generaciones cuenten con las garantías que en 
la actualidad propician unas condiciones de vida óptimas en comparación con 
otros países latinoamericanos. Pero resulta incongruente que dichas condiciones 
sean escasamente tenidas en cuenta para consolidar un currículo crítico desde 
los planteamientos del país teórico para que el titulado pueda recibir una en-
señanza de las Ciencias Sociales ajustada a la realidad colombiana, de manera 
que la escisión entre los dos países comience a reducirse.
En términos estratégicos, esta intencionalidad termina siendo ventajosa 
para un sistema educativo que, según la Constitución Política (1991), procura 
aportar al progreso económico, político y social del país a través del “acceso 
al conocimiento, a la ciencia, a la técnica y a los demás bienes y valores de la 
cultura” (art. 67). Además, en consonancia con la Ley 115 (1994), uno de los 
propósitos de la educación colombiana es el 
desarrollo de la capacidad crítica, reflexiva y analítica que fortalezca el avance 
científico y tecnológico nacional, orientado con prioridad al mejoramiento cultural y 
de la calidad de vida de la población, a la participación en la búsqueda de alterna-
tivas de solución a los problemas y al progreso social y económico del país. (art. 5)
En este contexto, para un área como Ciencias Sociales, según el MEN (2002), 
es fundamental el proceso formativo. Este proceso constituye en el estudiante 
una manera de ver y comprender el mundo, de aproximarse a sus dinámicas, 
fenómenos y acontecimientos que estructuran la forma de relacionarse en el 
aspecto político, familiar, cultural, económico, ambiental, entre otros. Por ello, es 
importante consolidar un modelo de enseñanza que se convierta en un labora-
torio para el estudio de las problemáticas sociales mediante los procedimientos 
técnicos con que los científicos construyen sus corpus teóricos, pero que se 
adecúen a las condiciones de tales niveles de enseñanza. El resultado final de 
todo el ciclo escolar sería un egresado capaz de pensar críticamente.
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Pero mientras el país teórico continúa aseverando notables avances en la 
formación de sujetos críticos gracias a la implementación de un variado número 
de estrategias cuyos resultados les convalida aseverar fehacientemente haber 
mejorado la calidad del aprendizaje del pensamiento crítico (Maturana y Lombo, 
2020; Robles, 2019; Díaz, 2018; Ríos, 2017; Lara y Rodríguez, 2016; Mejía y Mejía, 
2015; García, 2014; Reyes, Mellizo y Ortega, 2013; Bolaños, 2012), el país titu-
lado se caracteriza por unas formas de proceder contrarias a lo que se supone 
fueron preparados en las instituciones educativas (La Patria, 2020; El Tiempo, 
2020; Acero, 2019; Guerra, 2019; Isaza y Restrepo, 2018; Manchola, 2018; La W, 
2017; Lozano, 2017; Noticias Telemedellín, 2017; Mundo Deportivo, 2016; Garzón, 
Cardona y Romero, 2015; Instituto Colombiano de Bienestar Familiar [ICBF], 
2015; El Heraldo, 2014). Desde este punto de vista, parece que la realidad que 
menciona el primero corresponde a la intención de materializar esa sociedad 
ideal que debería ser Colombia. El segundo, entonces, evoca los postulados de 
Sorokin (1964), que dice que cuando una dificultad no puede ser resuelta, el me-
jor modo de solucionarla es con términos nuevos. Y considerando la sagacidad 
del colombiano, lo más viable es renombrar todas estas problemáticas como 
“retos” (Puyana, 2014).
La sociedad colombiana: ¿reflejo de un sistema educativo que propende forjar el pensamiento crítico?
Según Duque (2000), un país que históricamente ha estado atosigado de las 
más nefastas problemáticas, infamias e injusticias sociales, corrobora que sus 
modelos educativos continúan siendo desacertados, por no decir en permanente 
crisis, aunque sus diversas normatividades se hayan redactado para corregirlos 
de manera que pudiesen ser la respuesta a las dificultades que obstaculizan 
materializar la anhelada calidad de la educación colombiana. No obstante, 
ante los sucesos que componen la realidad educativa nacional, es pertinente 
retomar lo señalado por la Fundación Compartir (2014). A juzgar por los resul-
tados obtenidos en las pruebas estandarizadas nacionales e internacionales, 
el sistema educativo colombiano poco ha logrado en la formación de un sujeto 
crítico capaz de aportar a la construcción de una sociedad más democrática. 
Basta con detenerse a observar la correspondencia entre lo que certifica el título 
de un grado y su forma de proceder en la vida cotidiana. Resulta incongruente 
que quien haya pasado por la escuela y culmine satisfactoriamente cada uno 
de sus ciclos según sus informes de desempeño académico, evidencie serias 
falencias en lo personal para interactuar y convivir en sociedad, según lo seña-
lado en párrafos anteriores.
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Dicho de otra forma, es una sociedad cuya “capacidad de juicio” demuestra 
una inclinación por la cultura traqueta (Vega, 2015)1, la naturalización del delito, 
el pillaje, la corrupción y el engaño, por mencionar algunas. Además, su historia 
ha sido construida por la violencia, el conflicto armado, las guerras intestinas, 
la discriminación política, económica, cultural, el escaso sentido de soberanía 
y de pertenencia por el territorio. Por ello, ante la pérdida del Canal de Panamá, 
la entrega de una porción de mar territorial en San Andrés y Providencia, los 
escándalos de Odebrecht, la comunidad del anillo, el cartel de la toga, el carrusel 
de la contratación; la población ha permanecido en silencio, apática e indiferente 
(Ospina, 2016), pero atenta a lo que ocurra en la vida de cantantes, jugadores de 
fútbol, modelos y reinas de belleza. Basta con recordar ciertos comportamientos 
de unos compatriotas en el último campeonato mundial de fútbol2 que dejan 
mucho que decir sobre el tipo de ciudadano que está egresando de las institu-
ciones educativas del país.
La aprobación de cada año lectivo supone haber alcanzado los estándares de 
competencias establecidos para la educación básica y media. Esta aprobación 
se vincula a unos proyectos educativos institucionales [PEI] que, en la mayoría 
de los casos, se basan en modelos pedagógicos, cognitivistas, constructivistas, 
críticos, conceptuales y un considerable etcétera de denominaciones, sin dejar de 
lado la obligatoriedad de la cátedra de paz y la implementación de actividades 
que promueven la inclusión, la diversidad, el género, la prevención y mitigación 
de la violencia intrafamiliar y escolar. Sin embargo, la sociedad colombiana per-
manece impávida ante lo que acontece en el sector público y privado, por lo que 
la ejecución de los planes, programas, políticas y proyectos educativos públicos 
en poco o nada contribuyen al mejoramiento de las condiciones de vida. Antes 
bien, eximen al Estado de su responsabilidad. Según Tobón (2018) y Villamizar 
(2016), todo esto ocurre en Colombia porque su población ha sido preparada para 
naturalizar tales vejámenes con el fin de favorecer la permanencia del statu quo.
¿De qué manera se justifica que la población proceda de manera contraria 
a lo que establece la Constitución Política si recibir un título sustenta haberse 
formado bajo los preceptos que contempla una filosofía y un horizonte institu-
cional? ¿Es posible creer que se desarrollaron las bases del pensamiento crítico 
en la educación básica y media, cuando la población egresada sucumbe ante 
las promesas de una vida mejor anunciadas por los medios de comunicación 
masiva? ¿Es posible creer que la escuela aporta al desarrollo de esta capacidad 
intelectual de orden superior, cuando sus titulados asumen una postura inerme 
1 Según Vega (2005), lo “traqueto” corresponde al modelo de vida que posibilita las ganancias obtenidas del 
narcotráfico, cuyo principal ícono en Colombia fue Pablo Emilio Escobar Gaviria (1949-1993) y que se robustece 
gracias a la transmisión de series televisivas relacionadas con el tema.
2  Al respecto véase Cablenoticias. (2018). 
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ante los escenarios de participación política del país? Aunado a ello, ¿son con-
vincentes unos resultados que aseveran importantes logros en el pensamiento 
crítico, pero estos sujetos reproducen ideas de moda o aceptan información sin 
el respectivo escrutinio para confirmar su validez? ¿En dónde pueden corro-
borarse, entonces, tales logros en el desarrollo del pensamiento crítico, dado 
el comportamiento asumido por los colombianos en el presente confinamiento 
obligatorio debido a la COVID-19?
La noción de pensamiento crítico
Hernández (2019), Ross y Gautreaux (2018), Suárez et al. (2018) sostienen que, 
debido a la polisemia del término pensamiento crítico, se dificulta un consenso 
que permita una mejor comprensión de sus condiciones y de su alcance. Esta 
escasa claridad convalida lo señalado por Naessens (2015), ya que la diversidad 
de comprensiones que se vienen suscitando en el ámbito académico en poco o 
nada contribuyen a solventar el asunto. Al contrario, incurre en que se denomine 
pensamiento crítico a todo lo que sucede en las aulas de clase solo porque el 
estudiante logró señalar algún planteamiento o contradicción distinta. Pero, en 
realidad, no todo lo que se menciona de forma oral o escrita puede considerarse 
como tal si se tiene en cuenta que esta capacidad involucra un trabajo manco-
munado de tipo interdisciplinar.
La educación básica y media en Colombia se componen de once años lectivos 
que permitirían deducir que son “suficientes” para instaurar en el educando 
las bases conceptuales del pensamiento crítico. Asimismo, lo establecido en la 
normatividad educativa vigente procura materializar un modelo de educación 
que propenda por el progreso tecnológico, científico, político, económico y social 
del país. Además, hay unos lineamientos curriculares y unos estándares de 
competencias que explícita e implícitamente corroboran la finalidad de ajustar 
los PEI, transformar las prácticas pedagógicas y los métodos de evaluación a las 
condiciones de la realidad nacional. ¿Será, entonces, que los resultados obtenidos 
en pruebas estandarizadas dan cuenta de una problemática relacionada con la 
estructura conceptual del sistema educativo? ¿De allí se desprenderá la escasa 
correspondencia con los proyectos educativos institucionales que se empeñan 
en ofrecer una educación tradicional y asignaturista y, por consiguiente, con-
solidar un sistema institucional de evaluación del estudiante [SIEE] que solo 
tiene en cuenta el hacer?
¿O será, más bien, que con esto se está evidenciando la escasa disposición 
por parte de las personas que, de acuerdo con Arias (2014), imposibilita que 
cualquier documento oficial que pretende generar una transformación de la edu-
cación en Colombia sea vista como una amenaza que atenta contra la comodidad 
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de hacer siempre lo mismo? Según Puyana (2014), este hábito ha sido recurrente 
en la idiosincrasia nacional, ya que es bastante común creerse acreedor de un 
beneficio con el más mínimo esfuerzo. Si educar se refiere a un proceso que debe 
propender por el desarrollo de todas las dimensiones del ser humano de manera 
que repercutan en la sociedad, entonces el escenario educativo colombiano, en 
términos de Moreno (2016) y Pérez (2010), ha fracasado en su intento de aportar 
al progreso de una sociedad como la colombiana. El confinamiento obligatorio 
también viene reluciendo los aspectos que se supone fueron trabajados en el 
ámbito escolar (Canal Institucional, 2020; Portafolio, 2020; El Espectador, 2020; 
Semana, 2020). En cuanto al pensamiento crítico, basta con revisar lo que se 
consigna en los foros de las redes sociales para deducir el nivel de desarrollo 
que se logró.
 Se concibe que el pensamiento crítico es más que un conjunto de habilidades 
para resolver pruebas estandarizadas sobre el mejoramiento de los procesos 
lecto-escriturales y la destreza para analizar argumentos. El fundamento básico 
del pensamiento crítico es una condición particular derivada de condiciones 
históricas, culturales, familiares, económicas, religiosas, ideológicas y políti-
cas. El pensamiento crítico sirve de fundamento para que en cada uno de los 
niveles de la educación básica primaria, secundaria y media, la enseñanza de 
las Ciencias Sociales le provean al educando el escenario formativo para que 
logre la coherencia entre lo que piensa, siente, dice y hace. De este modo, es un 
exabrupto seguir limitando esta capacidad intelectual a un examen que deja de 
lado la dimensión subjetiva del asunto, lo cual posibilita que toda información 
sea comprendida de diversas maneras.
Por esta razón, pensar de manera crítica en términos de Meseguer (2016), 
es un ejercicio paulatino que se logra poco a poco y dura toda la vida. De allí 
que sea valioso cuando recurre a la inteligencia y la emplea eficientemente. 
Este hecho convalida que su enseñanza y aprendizaje son complejos, arduos, 
rigurosos y exigentes, dado que su perfeccionamiento implica contar con el 
apoyo de otros que estén dispuestos a corregir y pulimentar su conocimiento 
y experticia pedagógica. Para ello, se ha dejado de lado la discusión en cuanto 
al tipo de docencia que se requiere en Colombia y la correspondencia de sus 
planes de formación profesional con la calidad de la enseñanza que imparten 
en la institución educativa.
Consideración final
Si bien el pensamiento crítico se ha convertido en una “competencia” funda-
mental en la educación actual, y aunque se cuente con una vasta literatura aca-
démica que la define de diversas maneras —en esencia, todas ellas se centran 
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en la capacidad para valorar y someter a juicio ideas con el fin de fortalecerlas 
o descartarlas—, en la práctica se ha vuelto recurrente limitarla a la habilidad 
para comprender información y producir textos escritos, ya que solo se dirige 
a lo que viene evaluándose en las pruebas estandarizadas. En este sentido, 
se han dejado de lado otras condiciones que permean tales procedimientos, 
por ejemplo, la dimensión subjetiva del asunto. Al ser esta un resultado de 
las particularidades familiares, culturales, regionales, políticas, económicas y 
sociales, no puede esperarse que todo individuo comprenda la información de 
la misma manera y, por consiguiente, elija una única respuesta. En definitiva, 
esto va en contravía de que cada persona es única y, por tanto, su ritmo y estilo 
de aprendizaje también lo son.
De este modo, no cabe la menor duda de que los “avances” alcanzados en 
el desarrollo del pensamiento crítico solo tienen impacto dentro del ámbito es-
colar, pues con ellos el educando cumple con una actividad asignada. Además, 
hay que tener en cuenta que de eso depende la aprobación/reprobación del área, 
lo que desde esta perspectiva omite que dicha clase de capacidades deman-
dan un proceso paulatino, riguroso, arduo y complementado en cada uno de los 
grados que estructuran la educación básica primaria, secundaria y media. Por 
esta razón, se cree que esta sea la causa de las actuaciones de una sociedad 
que, a pesar de contar con mejores niveles de educación y más posibilidades 
de acceso, lo “aprendido” en el aula de clase solo funciona para dicho lugar y 
no como una apuesta que ayude a resignificar el comportamiento en cada una 
de las interacciones por fuera de dicho entorno.
Por consiguiente, lo que el país teórico asevera en cuanto al progreso al-
canzado en el desarrollo del pensamiento crítico, no es más que un resultado 
momentáneo, pasajero y, por tanto, no garantiza un óptimo desarrollo de tal ca-
pacidad intelectual, menos aún si se pretende lograrlo desde el área de Ciencias 
Sociales de manera aislada con respecto a otros campos del conocimiento, 
puesto que se requiere de un verdadero trabajo transversal. Si lo que realmente 
se pretende es que el educando aprenda a analizar información para resolver 
pruebas, entonces se hace preciso contar con los aportes de disciplinas como 
la lógica —que posibilita aproximarse a los fundamentos que rigen los proce-
sos que estructuran el pensamiento y los métodos que coadyuvan a identificar 
la validez o rechazo de planteamientos (Bordes, 2011)— y la lingüística, que 
viabiliza su comprensión desde la relación de los discursos con la estructura 
social (Van Dijk, 2006).
Un último aspecto para considerar es que con la actual estructura del sistema 
educativo colombiano, la formación del educando se establece por periodos y un 
orden de contenidos que, en la medida de lo posible, deben abarcarse durante 
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las semanas establecidas para cada uno de los mismos. Aunado a ello, hay un 
modelo de evaluación del aprendizaje que beneficia en gran manera la apro-
bación de las áreas/asignaturas con los requerimientos que exigen desarrollar 
el pensamiento crítico. Además, son poco creíbles los importantes avances 
en breves lapsos de tiempo, ya que el aprendizaje es una condición atemporal 
que implica reconocer que lo que está asimilando el estudiante no causa un 
mayor impacto en la sociedad. En este sentido, se considera pertinente cen-
trar la discusión en torno a la formación de quien decide enseñar el área de 
Ciencias Sociales, pues es poco probable aportar al desarrollo de la capacidad 
intelectual en cuestión cuando la práctica pedagógica se centra en temáticas 
que no aproximan al estudiante al contexto social que habita, ni mucho menos 
resaltan cada una de sus particularidades históricas, culturales, familiares, 
económicas, religiosas, ideológicas y políticas, ya que el pensamiento crítico 
es precisamente una actitud singular.
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